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instrumento musical con el que consigue,  al tocar, expresar toda una complejidad 
emocional de sentimientos guardados-, que también es una cruz, su cruz. 

Recogida sobre sí misma, apesadumbrada, deambulando de un lugar a otro por un 
escenario urbano húmedo, al tiempo sombrío - la cámara la sigue en todo momento 
tratando de no romper ni fragmentar la continuidad espacio temporal, nunca la 
abandona, permaneciendo a la altura de su mirada, siempre mediante planos largos 
secuencia que respiran y traspiran pudorosamente, en tiempo real, aunque el alma este 
quebrada para siempre, mostrándonos como es la vida, Silvia niña, Silvia adolescente, 
Silvia Joven, su dolor, los abusos sexuales que ha sufrido, de los que ha sido víctima 
dentro de su entorno más intimo, el hogar, la familia, el sufrimiento íntimo que no ha 
podido superar, que no puede superar, prisionera de sus propias vivencias y emociones, 
las devastadoras consecuencias psicológicas del abuso paterno, pero sin convertir el 
relato en un itinerario subjetivo, evitando subrayados que serian innecesarios en la 
narración, y que afectan directamente al drama, a esa puesta en escena que traspira y por 
la que trascurre la existencia, en ocasiones el fuera de campo ayuda a que descendamos a 
la oscuridad mas perturbadora, de ahí también la importancia de lo que antes aludíamos, 
la no fragmentación espacio temporal gracias a los movimientos de cámara precisos, 
como  sutil e intima delineaciones, nunca estridentes, que sin duda alimenta el terror, nos 
agita-. 

No estamos ante un reportaje televisivo que piense solamente en la escabrosidad para 
tentar  a la audiencia, sino una reelaboración fílmica, que deviene de un buen trabajo de 
campo, unas experiencias reales apegadas  a la conciencia del espectador -esos paréntesis 
que se proponen, donde víctimas reales y actores dialogan, prestando veracidad, 
conmoción necesaria, y que hacen confundirse la realidad con la ficción-, como un sólido 
vínculo referencial con la víctima, no meramente testimonial, sino psicológico, a través de 
esa sensación de inestabilidad que respira dentro del plano, la desazón, el miedo y las 
fronteras que se delimitan con el exterior -los personajes ajenos al entorno cerrado e 
íntimo de Silvia, que vienen a emborronarse, justificando  sin juicios a priori las 
distancias-. 

Destacan las interpretaciones.   

 
Ficha Técnica: 

Dirección: Montxo Armendáriz.  

País: España.  

Año: 2011.  

Duración: 89 min.  
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expedición arqueológica trasformadora-, adecuándose a una fase más homogénea, 
aunque sin dejar de jugar en ciertos tramos – mucho más proclive esta intención, como 
juego, en la primera fase; evocación de viejos fantasmas surgiendo las sombras; en la 
segunda fase solo de manera puntual-.  

Y de Europa Guerin zarpa a otras latitudes, Macao, New York, Chile, Brasil, Filipinas, 
Colombia, Jerusalem –con la excusa de seguir presentando; En la ciudad de Silvia 
(recordemos que comienza el diario en Venecia de 2007, y termina en Venecia 2008, justo 
cuando el realizador participa como jurado, donde se encuentra con la realizadora 
Chantal Akerman, presidenta del mismo, que denigra la falsa línea divisoria entre el 
documental y la ficción, contrariamente a lo aludido por Mekas)-, y lo que comienza 
como iniciación culmina como diluvio, es el apocalipsis, todo se desmorona, de ahí la 
obsesión por la presencia de un tiempo mítico, de la inmortalización de los mitos (el cine 
no será lo mismo, solo reducible a un espacio catódico, ya sin interés, sin seducción, de 
ahí las imágenes de Jennie o Los viajes de Sullivan), pero también la obsesión de 
inmortalizar al ser humano antes que la globalización acabe con este –la obsesión por el 
retrato como el pintor en Jennie, la motivación de registrar lo que será ausente, lo que 
dejara de existir, lo filmado, lo meramente filmado, lo real y su contaminación, lo 
simplemente evocado, los seres que se quedan en la retina con sus historias como 
personajes, la capacidad de dilatar el tiempo- 

 

Ficha Técnica: 
 
Director: José Luis Guerin 

Guionista: José Luis Guerin 

Productor: Adrián Guerra, José Tito Martínez 

Música: Gorka Benitez 

Fotografía: José Luis Guerin 

Montaje: José Tito Martínez         

España 2010 documental 
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NO TENGAS MIEDO DE MONTXO ARMENDÁRIZ

Silvia lleva a cuestas el peso del sufrimiento, cargado sobre sus hombros un violonchelo – 
metáfora física del dolor, de la incomunicabilidad del sufrimiento, pero también es un 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 

                                                            
1Autor correspondiente: 
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Ficha Técnica: 

Dirección: Montxo Armendáriz.  

País: España.  

Año: 2011.  

Duración: 89 min.  

Sáez González, Jesús Miguel (2011). Reseñas de cine. Vivat Academia. nº 115. 
http://www.ucm.es/info/vivataca/inicio_va/JesusMiguel.pdf 
 
_________________________________________________________________________ 

 

 

13 

instrumento musical con el que consigue,  al tocar, expresar toda una complejidad 
emocional de sentimientos guardados-, que también es una cruz, su cruz. 

Recogida sobre sí misma, apesadumbrada, deambulando de un lugar a otro por un 
escenario urbano húmedo, al tiempo sombrío - la cámara la sigue en todo momento 
tratando de no romper ni fragmentar la continuidad espacio temporal, nunca la 
abandona, permaneciendo a la altura de su mirada, siempre mediante planos largos 
secuencia que respiran y traspiran pudorosamente, en tiempo real, aunque el alma este 
quebrada para siempre, mostrándonos como es la vida, Silvia niña, Silvia adolescente, 
Silvia Joven, su dolor, los abusos sexuales que ha sufrido, de los que ha sido víctima 
dentro de su entorno más intimo, el hogar, la familia, el sufrimiento íntimo que no ha 
podido superar, que no puede superar, prisionera de sus propias vivencias y emociones, 
las devastadoras consecuencias psicológicas del abuso paterno, pero sin convertir el 
relato en un itinerario subjetivo, evitando subrayados que serian innecesarios en la 
narración, y que afectan directamente al drama, a esa puesta en escena que traspira y por 
la que trascurre la existencia, en ocasiones el fuera de campo ayuda a que descendamos a 
la oscuridad mas perturbadora, de ahí también la importancia de lo que antes aludíamos, 
la no fragmentación espacio temporal gracias a los movimientos de cámara precisos, 
como  sutil e intima delineaciones, nunca estridentes, que sin duda alimenta el terror, nos 
agita-. 

No estamos ante un reportaje televisivo que piense solamente en la escabrosidad para 
tentar  a la audiencia, sino una reelaboración fílmica, que deviene de un buen trabajo de 
campo, unas experiencias reales apegadas  a la conciencia del espectador -esos paréntesis 
que se proponen, donde víctimas reales y actores dialogan, prestando veracidad, 
conmoción necesaria, y que hacen confundirse la realidad con la ficción-, como un sólido 
vínculo referencial con la víctima, no meramente testimonial, sino psicológico, a través de 
esa sensación de inestabilidad que respira dentro del plano, la desazón, el miedo y las 
fronteras que se delimitan con el exterior -los personajes ajenos al entorno cerrado e 
íntimo de Silvia, que vienen a emborronarse, justificando  sin juicios a priori las 
distancias-. 

Destacan las interpretaciones.   

 
Ficha Técnica: 

Dirección: Montxo Armendáriz.  

País: España.  

Año: 2011.  

Duración: 89 min.  

Sáez González, Jesús Miguel (2011). Reseñas de cine. Vivat Academia. nº 115. 
http://www.ucm.es/info/vivataca/inicio_va/JesusMiguel.pdf 
 
_________________________________________________________________________ 

 

 

14 

Género: Drama.  

Interpretación: Michelle Jenner (Silvia), Lluís Homar (padre de Silvia), Belén Rueda 
(madre de Silvia), Nuria Gago (Maite), Rubén Ochandiano (Toni), Cristina Plazas 
(psicóloga), Javier Pereira (Víctor).  

Guion: Montxo Armendáriz; basado en un argumento de Montxo Armendáriz y María 
Laura Gargarella.  

Producción ejecutiva: Puy Oria.  

Fotografía: Álex Catalán.  

Montaje: Fernando Franco.  

Dirección artística: Julio Torrecilla.  

Vestuario: Nereida Bonmatí.  

 

EL EXTRAÑO CASO DE ANGÉLICA DE MANOEL DE OLIVEIRA

El primer plano del film, un coche llega una noche lluviosa, escena esta filmada en 
diagonal, provoca la aparición de cuadros dentro de ese cuadro ya inicial – observar que 
el maestro portugués se forma en el cine mudo, a lo largo del presente trabajo existen aún 
más ejemplos de esta tendencia-, una ventana que se viene a iluminar, el balcón que se 
abre, las luces se vienen a encender; el último plano de cierre, la dueña de la pensión 
donde vive Isaac cierra el balcón del cuarto y deja finalmente la pantalla en definitiva 
oscuridad; entre tanto, entre medias de un tiempo cinematográfico inicial al de clausura; 
se ven esas puertas y ventanas siempre abiertas de par en par, el balcón libre, son como 
sugerentes umbrales, que permiten la entrada y la salida, de un universo a otro, el ahora 
y un más allá, de igual forma exactamente ocurre en la casa de Angélica. Entre un acto y 
otro, se intercalan transiciones paisajistas del lugar portuario donde se desarrolla la 
historia, una población cercana a Oporto, suena las composiciones musicales (clásicas) de 
piano, interpretadas por María Joao Pires, la visión en dos momentos de una estatua que 
señala la casa de Angélica, la casa de la muerte guardada por un cancerbero que adopta 
la apariencia de mendigo, al que el protagonista tiene que pagar si quiere acceder.  

El misterio viene del encuadre, la epifanía subyace dentro del encuadre con total 
extrañeza teniendo en cuenta que la fotografía –y por extensión el cine- elimina toda 
mediación entre el objeto original y su representación que no fuera la establecida por la 
cámara, venía decirnos André Bazin; como no; viene a  afectar a la puesta en escena, a la 
composición puede que pictórica – planos sostenidos-; todo objeto, todo personaje se 
encuentra en su sitio idóneo, la perspectiva necesaria entre objeto y personaje, todo 
ocurre lentamente, parsimoniosamente, los diálogos fluyen de manera cotidiana, sencilla 
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